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o cabe duda de que los conocimientos aportados por la Investigación sobre Eficacia Escolar a lo largo de 
los más de 40 años de existencia de esta tradición investigativa han contribuido de manera trascendental 
a entender mejor cómo funciona la educación y a tomar decisiones para su optimización. Sin embargo, 
cuando buscamos delimitar cuáles son las aportaciones reales de estos estudios nos enfrentamos con una 
ardua tarea. Y no precisamente porque éstas sean escasas o limitadas, todo lo contrario, sino porque 
muchos de sus hallazgos ya han pasado a formar parte de la “cultura común” de los profesionales de la 
educación y ahora nos resulta extremadamente difícil de reconocer su legítima paternidad. A pesar de 
ello, vamos a intentar plasmar, a grandes rasgos, algunas de sus más importantes aportaciones. 
 N
En primer lugar, hemos de defender que la Investigación sobre de Eficacia Escolar ha cambiado nuestra 
forma de ver la educación, dándonos una visión más positiva de la misma. Efectivamente, ya desde sus 
primeros estudios contribuyó a relativizar las aportaciones del informe Coleman y nos enseñó no sólo que 
la escuela sí importa, sino que nos aportó datos de cuánto lo hace y de los elementos claves que ayudan 
a ello. La estimación de la magnitud de los efectos escolares en una cifra que se sitúa en torno al 15-25% 
nos ha dotado de un conocimiento que nos da la imagen exacta de lo que podemos hacer y de lo que no 
es posible conseguir.  
De esta forma, y frente a postulados pesimistas, este movimiento ha hecho renacer la confianza pública 
en el sistema educativo; no sólo considerado en sí mismo, sino también en lo que se refiere a sus 
posibilidades para transformar la sociedad, disminuyendo las desigualdades sociales y reformulando el 
principio de igualdad de oportunidades. Como afirma Alma Harris (2001:11), 
 “En esencia el Movimiento de Eficacia Escolar es un ataque al determinismo  
sociológico y a las teorías individualistas del aprendizaje”.  
También ha ayudado a reforzar la autoestima profesional de los docentes, en un doble sentido. Por un 
lado, ha confirmado la idea de que su trabajo es importante, que el futuro de los alumnos no está escrito 
y que ellos pueden colaborar activamente en su escritura. De esta forma, la investigación confirma y 
refuerza la idea de la importancia de su labor profesional para la mejora personal de los alumnos y de la 
sociedad. Con el conocimiento de los factores de eficacia, además, se les han dado algunas pautas de 
cómo optimizar su trabajo. También, ha colaborado en la desculpabilización de los profesores de muchos 
de los males que afectan a la sociedad y que con excesiva frecuencia se responsabiliza de los mismos al 
sistema educativo, y más concretamente a los docentes y otros profesionales de la educación. Y esta idea 
parece importante que sea conocida por los responsables políticos de muchos de los países en América 
Latina, obcecadamente empeñados en responsabilizar en exclusividad a los docentes de la baja calidad 
del sistema, sin entender que su propio trabajo así como el del resto de la administración educativa y, en 
general, del conjunto de la sociedad son corresponsables de la situación. Pero claro, es más sencillo 
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Otra de las grandes contribuciones de la investigación sobre Eficacia Escolar es que ha demostrado la 
necesidad de estimar la aportación de los centros al desarrollo integral de los estudiantes mediante el 
planteamiento del “valor agregado en educación”, y se haya desarrollado una tecnología para estimarlo, 
destacando lo que la escuela da a cada alumno, teniendo en cuenta su rendimiento inicial, su historia 
previa y su situación. Con ello se descarta la utilización de valores sin ajustar y se dota de una nueva 
mirada hacia la escuela y su contexto para valorar su calidad. 
De igual forma, esta línea nos ha hecho prestar una atención especial hacia la equidad de los centros 
docentes. Con la investigación sobre eficacia escolar ha quedado patente que más importante que se 
alcance un alto promedio, es que todos y cada uno de los alumnos del centro se desarrollen. La consabida 
idea de que no hay calidad sin equidad se ve validada y reforzada por los estudios de eficacia escolar. 
Una interesante aportación más hace referencia a la idea de que para medir la calidad de un centro no es 
suficiente con el conocimiento de los resultados promedios en unas pocas materias de carácter cognitivo. 
También hay que tener en consideración el desarrollo integral de los mismos, así como los procesos que 
acontecen en el centro y en el aula.  
Con ello, la conceptualización de la evaluación de los centros y la operativización de su tecnología ha 
sufrido un importante avance. Así, ya no es posible valorar la calidad de un centro sin tener en cuenta su 
clima, el trabajo colegiado de los docentes o el liderazgo. Frente a concepciones de evaluación de centros 
procedentes de campos ajenos a la educación, la eficacia escolar nos ha aportado ideas, surgidas de la 
investigación empírica, que pueden ayudarnos a evaluar lo que importa. 
Desde el punto de vista de la metodología de investigación, el Movimiento de Eficacia Escolar ha 
potenciado el desarrollo de nuevos enfoques metodológicos en investigación educativa. De hecho, el 
mayor avance en metodología de investigación en Ciencias Sociales de los últimos años se ha producido 
gracias a las necesidades de los estudios sobre eficacia escolar. Hablamos de los Modelos Multinivel, que 
están revolucionando la metodología de investigación de enfoque positivista. Pero también en esa línea, 
estos estudios han fomentado el desarrollo de la metodología cualitativa para el estudio de casos. 
Centrando de nuevo nuestra atención sobre los resultados obtenidos por los estudios realizados bajo este 
paraguas conceptual y metodológico, se ha mostrado que las escuelas más “eficaces” están estructural, 
simbólica y culturalmente más unidas que aquellas que se han mostrado menos. Ellas operan más como 
un conjunto orgánico y menos como una colección de subsistemas independientes. Así, hemos aprendido 
cuáles son los elementos fundamentales que parece que distinguen a estas escuelas: 
a) Sentido de comunidad: metas compartidas, compromiso y trabajo en equipo. 
b) Liderazgo educativo. 
c) Clima escolar y de aula. 
d) Calidad del currículo / Estrategias de enseñanza. 
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e) Gestión del tiempo. 
f) Seguimiento y evaluación. 
g) Altas expectativas. 
h) Desarrollo profesional de los docentes. 
i) Compromiso e Implicación de la comunidad educativa. 
j) Recursos e instalaciones educativas. 
Con ello, ha aportado útiles conocimientos tanto para desarrollar procesos de mejora en los centros 
escolares como para la toma de decisiones políticas. Así, en este momento se están llevando a cabo 
numerosas iniciativas de autoevaluación de las escuelas y de mejora de las mismas basadas en los 
factores y procesos que la investigación sobre eficacia ha señalado como elementos importantes para 
lograr el cambio.  
Sin embargo, si mucho se ha conseguido, mucho más queda por hacer. Con vista a sugerir algunas ideas 
para futuras investigaciones inspiradas en este marco conceptual, vamos a: 
1. Desde nuestra perspectiva, quizá el principal reto de los investigadores sea la elaboración 
de una teoría de la eficacia escolar. Como se ha señalado, ya conocemos algunas cosas 
sobre qué funciona en educación, pero tenemos muy pocos conocimientos sobre por qué 
funcionan. Quizá sea importante en estos momentos hacer un esfuerzo por sistematizar lo 
que ya se sabe en un modelo que desemboque en una teoría que ayude tanto a la toma de 
decisiones como a la futura investigación sobre este ámbito. Se trata de no repetir trabajos 
empíricos sino encuadrarlos en marcos teóricos y dar prioridad a los estudios longitudinales, 
que den consistencia a los factores y relaciones descubiertos. 
2. Es necesario seguir trabajando por conocer más aún los efectos escolares y los factores de 
eficacia de variables de producto más allá que el rendimiento cognitivo en materias 
curriculares tales como Lengua y Matemáticas. El trabajo sobre actitudes y valores brilla por 
su ausencia. 
3. La investigación sobre eficacia escolar se ha dirigido básicamente sobre la Educación 
Primaria y sobre Secundaria, con lo que resultaría especialmente relevante aplicar los 
conceptos y la metodología en otros niveles y ámbitos de la educación, principalmente 
aquellos sobre los que menos se ha investigado tales como Educación Especial, Enseñanzas 
Universitarias, Formación Profesional, etc. 
4. También es necesario seguir profundizando en el conocimiento de las escuelas no-
graduadas y unidocentes, así como escuelas indígenas y bilingües. 
5. Hay que seguir insistiendo en reinstaurar la equidad como objeto prioritario de estudio y 
consideración en las investigaciones de eficacia y convertir esa preocupación en un objetivo 
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primario de los programas de mejora, pero no dirigida únicamente al progreso de los 
alumnos desfavorecidos sino entendida como "valor añadido" para todos los alumnos.  
6. Para que una escuela sea eficaz deber ser “inclusiva”. Entendiendo por tal una escuela de 
todos y para todos, una escuela que considera la heterogeneidad de los alumnos como algo 
habitual y deseable. La investigación sobre eficacia  escolar debe dar los pasos para 
profundizar en el conocimiento de las escuelas inclusivas. 
7. Siguiendo en ese planteamiento, la relación entre eficacia escolar y necesidades educativas 
especiales ha sido poco desarrollada hasta el momento, y parece deseable que cambie esta 
situación. Muchas son las cuestiones que están abiertas sobre este tema. Destaca el estudio 
de los efectos diferenciales hacia estos alumnos, el análisis de su desarrollo en una amplia 
variedad de medidas de producto, la determinación de las características del aula y la 
escuela que favorecen el trabajo con estos alumnos, etc.  
8. Los estudios de eficacia escolar, como se ha señalado, se han desarrollado básicamente en 
unos pocos países, pero sus resultados están orientando las políticas y la toma de 
decisiones en los centros en la práctica totalidad de los países. Para que estos resultados 
sean válidos en los diferentes contextos hay que realizar más estudios en “otros países”, 
con contextos económicos, culturales y educativos radicalmente diferentes.  
9. En línea con el punto anterior, es importante tener en consideración el contexto regional y 
nacional. De ahí la necesidad de seguir realizando estudios internacionales. Esto podría 
ayudar a descubrir qué conllevan los factores de eficacia escolar y docente, y, quizás, 
averiguar por qué ocurre así.  
10. El nivel del aula y su relación con la eficacia docente es un tema que necesitaría un fuerte 
empuje. La integración de los niveles de aula y de centro sigue sin ser completamente 
satisfactorio, la tradición de la eficacia escolar en su búsqueda de factores organizativos de 
centro ha hecho que aún quede mucho por conocer acerca de cómo es un aula eficaz. 
11. Resulta necesario optimizar la metodología de los estudios de eficacia escolar. Ello significa 
generalizar el uso de los Modelos Multinivel y utilizar nuevos desarrollos de los mismos 
como son las ecuaciones estructurales multinivel, o los modelos multivariados multinivel. 
Pero también es deseable fomentar estudios longitudinales, o donde se realice una doble 
aproximación cuantitativa y cualitativa.  
12. Otra idea relevante es la insistencia en la necesidad de estudiar más el aprendizaje y menos 
la enseñanza, implicando un enfoque más centrado en temas como: ¿qué aprenden los 
alumnos? (investigaciones sobre estilos de aprendizaje, inteligencias múltiples, etc.), ¿qué 
motiva al aprendizaje?, ¿qué factores contextuales fomentan o inhiben el aprendizaje?, 
¿qué constituye un aprendizaje eficaz para los alumnos, los adultos y las escuelas?, ¿cómo 
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tiene lugar el proceso de aprendizaje (en la escuela, fuera de ella, en centros de aprendizaje 
organizado, en casa, en el contexto social más amplio, etc.)?, ¿cómo están relacionados el 
aprendizaje y la enseñanza?, ¿cuáles son las implicaciones de las teorías del aprendizaje 
para la enseñanza, incluyendo el uso de las nuevas tecnologías?, ¿bajo qué condiciones el 
centro escolar fomenta un mejor aprendizaje y enseñanza, y cómo interactúan los distintos 
niveles (por ejemplo la clase y la escuela)?, ¿qué estructuras de apoyo y qué estrategias 
políticas locales y nacionales promueven un aprendizaje y una enseñanza más eficaces 
(incluyendo las no educativas)? 
13. La investigación ha demostrado la íntima relación entre la familia y la calidad de la escuela. 
Sin embargo, es un tema que apenas se ha abordado con profundidad. De esta forma, 
parece importante que los investigadores presten su atención a cuestiones tales como las 
relaciones hogar-escuela y a analizar de forma más profunda y comprensiva la naturaleza 
aditiva de la familia y la escuela en la educación de los hijos. 
14. Un reto más para el futuro es el estudio de la “ineficacia escolar”. Es decir, de los centros 
disfuncionales o, simplemente, fracasados. La investigación sobre eficacia escolar se ha 
centrado en las características que hacen una escuela “buena”, olvidándose de comprender 
por qué en determinados casos hay un fallo generalizado. Sabemos qué hace que una 
escuela sea eficaz pero no qué hace que se convierta en eficaz. 
No obstante, lo más importante, el gran reto desde nuestro punto de vista, es el de la utilización de los 
resultados de esta investigación para la mejora real de la educación. Ello significa, por un lado, dedicar 
energía y recursos a los proyectos de mejora, usando los conocimientos sobre eficacia para estimular y 
orientar el cambio y ofreciendo elementos de mejora probados en otros centros, de manera que se unan 
eficacia y mejora escolar como lo están en la práctica educativa. Pero también fomentar la realización de 
investigaciones de calidad, útiles para la puesta en marcha de procesos de cambio y para la toma de 
decisiones política. 
Porque, en definitiva, el trabajo del investigador no debe quedarse en la simple acumulación de 
conocimientos académicos. Su deber, la meta que da sentido a su trabajo, es mejorar la educación para 
lograr una sociedad más equitativa, justa e inclusiva. 
 
